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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN EL ACTO EN MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DEL HOLOCAUSTO 

27 de abril de 2014

Como alcaldesa de Madrid quiero compartir de nuevo con todos ustedes, en este Jardín de las Tres Culturas del Parque Juan Carlos I, esta ceremonia en recuerdo de todas y cada una de las víctimas del Holocausto que padeció el pueblo judío.  

En nombre del pueblo de Madrid, les expreso los sentimientos de solidaridad y afecto en este Día del Recuerdo del Holocausto y del Heroísmo, que se celebra en conmemoración del levantamiento del “ghetto” de Varsovia contra la barbarie nazi. 

De nuestra memoria jamás se borrará el sufrimiento que produjo el Holocausto en las comunidades judías de Europa. Seis millones de personas asesinadas por el fanatismo y la crueldad nazis quedarán  para siempre como ejemplo del desprecio a la vida y la negación por parte del totalitarismo de la dignidad esencial del ser humano.  

El escritor judío Arthur Schnitzler decía que “la tolerancia frente a la intolerancia es el peor de todos los crímenes”. Del Holocausto hemos aprendido que cuando no existe respeto al otro, si no hay reconocimiento a la libertad y a la dignidad del prójimo, nuestras sociedades están expuestas a la intolerancia y al fanatismo, a la ley del más fuerte y a la dictadura del más violento.

La fuerza y la violencia solo atienden a las razones de su propia supremacía por encima de cualquier principio. Por encima también de los principios de humanidad: aquellos principios básicos del pensamiento occidental por los que reconocemos la dignidad de todo ser humano, su derecho a tener sus propias creencias y sus propias ideas.

Los millones de judíos que sufrieron el Holocausto fueron víctimas del plan ejecutado por sus verdugos. Pero también fueron víctimas de un largo proceso de vejación, humillación y cosificación que les arrebató primero su condición de ciudadanos y después su condición de personas. 
Todos sabemos que la persecución y el exterminio de los judíos tenía el objetivo de fortalecer un régimen que buscaba, precisamente, destruir la civilización basada en los principios de humanidad para instaurar un nuevo orden de terror, crimen y fanatismo. Por eso debemos estar alerta siempre ante las nuevas formas de antisemitismo que propagan los enemigos de la libertad y debemos denunciarlas y combatirlas con todas nuestras fuerzas.

Madrid ha estado, está y estará siempre con las víctimas del Holocausto. Somos una ciudad que es emblema de libertad, igualdad y respeto, tolerancia e integración. Una capital acogedora para personas de todas las religiones, creencias e idearios. 

Madrid es una ciudad que jamás pregunta al que llega de dónde viene, sino a dónde va. Madrid es una ciudad que ha ido creciendo como lugar de encuentro. La fuerza de Madrid es la unión de todos.

Aquí, en nuestra ciudad, hemos tenido la oportunidad de ver rezar juntos a católicos, judíos, evangélicos y musulmanes. Los que tenemos creencias religiosas sabemos lo importantes que son para el prójimo, aunque sean distintas. Por eso hacemos de la conmemoración del Día del Holocausto una fecha especial que nos anima a fortalecer la convivencia y el respeto entre los hombres y las mujeres de toda condición. 

Queridos amigos,

Quiero rendir homenaje, con estas palabras, a los hombres “justos entre las naciones”, entre los que hubo muchos diplomáticos españoles. Este título honra a los gentiles que desinteresadamente se arriesgaron y salvaron a muchos ciudadanos judíos perseguidos. 

Personas justas como Ángel Sanz Briz, Bernardo Rollán de Miota, Eduardo Proper de Callejón, Alfonso Fiscowich, Sebastián Romero Radigales, Julio Palencia y Tubau, José Ruiz Santaella y su mujer Carmen Schrader, y José Rojas Moreno, por citar algunos, que cumplieron admirablemente con su deber de humanidad en medio del infierno nazi. Fueron para las víctimas un faro de esperanza en medio de la tragedia.

Este monumento, obra de Samuel Nahon, que se alza aquí desde el año 2007, es el primero en España consagrado a los 6 millones de judíos víctimas de la Shoá. Fue erigido por acuerdo unánime de todos los grupos políticos representados en el Ayuntamiento de Madrid. Ante él declaro, en nombre de todos los madrileños, que nunca olvidaremos a las víctimas de la Shoá.

Como sostenía el premio Nobel Elie Wiesel, superviviente de los campos de exterminio, “la memoria fortalece la cultura, alimenta la esperanza y humaniza al ser humano”.

La memoria del Holocausto es un faro que siempre iluminará el camino de nuestra esperanza en un mundo mejor. Y hoy aquí vuelvo a reafirmar nuestra voluntad de defender por encima de todo la libertad y los derechos humanos con determinación, firmeza y valentía.

Shalom

Muchas gracias
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